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Una mirada de conjunto a los resultados 
de los estudios de caso de Colombia, Ecuador 
y Canadá desde las preguntas formuladas al 
inicio de la investigación nos permite plantear 
unas conclusiones preliminares sobre la mi-
gración forzada de colombianos. La investiga-
ción indaga acerca de cómo los miedos socia-
les, la memoria histórica y las representacio-
nes sociales sobre los desplazados y refugiados 
inciden en la reconstrucción de sus proyectos 
de vida y su integración al nuevo ambiente 
social y las respuestas de las poblaciones re-
ceptoras ante esta población. A continuación 
presentamos las pistas que sugieren los estu-
dios de caso y que nos permiten formular un 
conjunto de tesis que serán el punto de par-
tida para la mirada comparativa que se desa-
rrollará en la segunda fase de la investigación.

La protección humanitaria, las 
políticas públicas 
y la migración forzada

El endurecimiento de las políticas mi-
gratorias que tiene lugar a nivel mundial y 
el debilitamiento del sistema de protección 
humanitaria con el giro hacia la seguridad, 

el control migratorio y la criminalización de 
los inmigrantes han desencadenado múltiples 
violaciones a los derechos humanos y ponen 
en cuestión la vigencia de tratados interna-
cionales para la protección humanitaria de 
los inmigrantes. En esta investigación se han 
podido documentar algunos impactos de es-
te giro en Colombia, Ecuador y Canadá, para 
concluir que los desplazados internos y los refu-
giados colombianos se encuentran en una situa-
ción de vulnerabilidad crítica en materia de de-
rechos humanos. Esta vulnerabilidad es resul-
tado del incremento de marcos regulatorios a 
nivel interno e internacional en los sistemas 
de refugio y desplazamiento; de la tenden-
cia al asistencialismo en materia de políticas 
y programas sociales que no logran articular 
soluciones duraderas. Es también resultante 
de la incoherencia y poca planificación en la 
implementación de políticas de protección, 
restablecimiento e integración; de la falta de 
conocimiento por parte de funcionarios gu-
bernamentales y no gubernamentales, de los 
trabajadores comunitarios y de los mismos 
desplazados / refugiados sobre los derechos 
de las personas desplazadas y refugiadas. Por 
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último es consecuencia de las prácticas discri-
minatorias hacia la población desplazada/re-
fugiada por parte de las sociedades receptoras 
y los funcionarios públicos.

En cada país y localidad hemos encontra-
do ejemplos de los sistemas y procedimien-
tos que violan los derechos de los refugiados. 
Por un lado, la exigencia del pasado judicial 
para ingresar al Ecuador es un requisito que 
viola los derechos humanos fundamentales de 
la población en situación de refugio, como el 
de la presunción de inocencia y el principio 
de no devolución, en particular frente a la si-
tuación de solicitantes de refugio o personas 
extranjeras víctimas de violaciones a los dere-
chos humanos, quienes prácticamente se ex-
ponen a una devolución en frontera. Por otro, 
la implementación del Acuerdo del Tercer 
País Seguro entre Canadá y Estados Unidos 
tiene el potencial de cerrar completamente 
y de manera efectiva a Canadá como país de 
asilo para aquellos refugiados, como los co-
lombianos, que no pueden llegar a sus fron-
teras sin transitar por EEUU y de esta manera 
les niega el derecho a solicitar asilo en el país 
en el que buscan protección. Finalmente, la 
exigencia que se ha puesto en Colombia de 
que las personas desplazadas estén inscritas 
en el Sistema Único de Registro (SUR) como 
requisito para acceder a los programas guber-
namentales de atención humanitaria y resta-
blecimiento de la población desplazada está 
dejando por fuera de su radio de acción un 
porcentaje alto de la población (entre el 30 
y el 40% a nivel nacional), cuya declaración 
fue rechazada, además de aquella que nunca 
declaró su situación por miedo o por desin-
formación. Quiere decir que, además de que 
el Estado no las protegió contra el delito del 
desplazamiento, tampoco las reconoce en su 
situación de víctimas y sujetos de derechos.

Estos hallazgos nos han ratificado en la 
pertinencia de contextualizar el tema de la mi-
gración forzada en relación con el fenómeno mi-
gratorio mundial y con el debate sobre la vigencia 

del enfoque de los derechos humanos que hace 
un reconocimiento de los inmigrantes como 
sujetos sociales y políticos. Si bien la literatu-
ra, los tratados y las políticas internacionales 
han diferenciado, teórica y políticamente, la 
perspectiva de la migración por causas econó-
micas de aquella producida por razones polí-
ticas, de persecución o relacionada con con-
flictos armados, y la migración transnacional 
de la interna, lo que encontramos analizando 
el caso de Colombia es que en la base del éxo-
do de colombianos dentro de sus fronteras y 
hacia fuera hay un mismo contexto expulsor 
relacionado con la pobreza, la inequidad, la 
inseguridad y la incertidumbre, entre otros. 
Desde esta perspectiva lo que se observa es la 
porosidad entre estas tipologías migratorias y, 
por tanto, la necesidad de relacionar los ele-
mentos de este contexto con los procesos, los 
debates y políticas relacionadas en la actuali-
dad con el tema migratorio a nivel mundial.

En materia de políticas públicas la inves-
tigación ha podido hacer seguimiento a un 
período crítico de transformación del campo 
normativo, tanto a nivel nacional como inter-
nacional, lo que nos ha permitido examinar 
cómo las políticas relacionadas con la migra-
ción forzada se debaten entre dos fuerzas: las 
leyes, acuerdos y protocolos que fortalecen 
principios de protección y respeto de los de-
rechos humanos de las personas desplazadas 
y refugiadas, y las legislaciones y acuerdos 
que amenazan las garantías de protección 
humanitaria y segurizan y/o criminalizan el 
tema migratorio y del éxodo. La presencia de 
esta tensión erosiona el ejercicio de protección 
humanitaria y los intentos de restablecimiento e 
integración de esta población y se manifiesta en 
inconsistencias y, en ocasiones, en contradicciones 
entre marcos normativos, campos de la política 
pública y estrategias de intervención. La revi-
sión y análisis de los textos de las políticas, 
la observación, entrevistas y talleres con fun-
cionarios en los tres países resaltan además la 
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existencia de una brecha entre los marcos norma-
tivos y textos de las resoluciones, y los modos en 
que estas son aplicadas y entendidas por parte de 
instituciones y funcionarios.

El trabajo de campo, los talleres y entrevis-
tas con población desplazada-refugiada y con 
funcionarios dan cuenta de la poca eficacia en 
la implementación de los marcos normativos 
y políticas de desplazamiento y refugio. La 
ineficacia en la implementación de la políti-
ca está relacionada con problemas de buro-
cracia, ineficiencia, incoherencia y ocasional-
mente falta de recursos que caracteriza, en el 
caso de Colombia y Ecuador, la operación de 
un régimen nuevo de desplazamiento / refu-
gio (finales de los años noventa, comienzos 
del 2000) y en el caso de Canadá tiene que 
ver con los giros en las políticas de seguri-
dad y los recortes en los programas sociales. 
Pero esta brecha es también el resultado de 
enfoques restrictivos del restablecimiento y 
la integración de los desplazados y refugia-
dos, del manejo de discursos ambivalentes y 
contradictorios por parte de las instituciones 
y sus funcionarios, quienes se debaten entre 
una lectura del desplazado/refugiado como la 
víctima por excelencia y la sospecha de que 
detrás de cada desplazado/refugiado puede 
haber un “falso” desplazado/refugiado que 
se aprovecha del sistema. Hemos observado 
así cómo el papel del funcionario (a nivel de 
personerías, Acción Social, alcaldías, Acnur, 
embajadas y consulados, Ciudadanía e Inmi-
gración Canadá o aquellos que trabajan en las 
agencias contratadas por Acnur o el gobierno 
canadiense) tiende fácilmente a convertirse en 
el de “juez” sobre quienes son los que mere-
cen la protección y la asistencia, más que en 
quien debe proveer información, facilitar los 
procesos de inserción y en ocasiones velar por 
el respeto de los derechos.

En relación con el tema del desplazamien-
to forzado interno, los pronunciamientos 
de la Corte Constitucional y en particular la 

Sentencia T025 con sus respectivos Autos de 
Cumplimiento al Estado Colombiano son los 
hechos más significativos en este campo. La 
jurisprudencia producida desde este espacio 
institucional y las múltiples presiones de or-
ganismos nacionales e internacionales y de la 
propia población desplazada interrogan de 
manera directa por las interpretaciones socia-
les y gubernamentales existentes sobre el fe-
nómeno del desplazamiento forzado, sobre la 
necesidad de asumir claramente una respon-
sabilidad estatal en el restablecimiento y re-
paración de esta población, y sobre la urgen-
cia de emprender procesos de información y 
reflexión social que permitan, a la sociedad 
colombiana, entender y asumir su responsa-
bilidad frente a este drama humanitario.

De otra parte, observamos cada vez con 
mayor claridad la enorme fragmentación que 
hay en la implementación de políticas desde 
una perspectiva de los derechos humanos y 
del derecho internacional humanitario. Los 
estudios de caso en los tres países dan cuenta 
de esto al ilustrar cómo los organismos inter-
nacionales, ministerios, programas y autori-
dades locales operan con poca comunicación 
y coordinación entre ellos y proveen informa-
ción limitada a los desplazados y refugiados 
sobre sus procedimientos y requisitos, y cómo 
estos se relacionan con los de otras institucio-
nes. A pesar de que uno de los principios rec-
tores del desplazamiento forzado interno es la 
búsqueda de protección internacional de otros 
Estados, esta es una conexión que ni las per-
sonas afectadas ni los organismos internacio-
nales ni mucho menos los Estados reconocen.

Los miedos y las memorias 
en las experiencias de los 
desplazados y refugiados

En relación con el papel del miedo en los 
procesos de desplazamiento/refugio, los estu-
dios de caso documentan que él no desaparece 
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cuando el desplazado o el refugiado huyen a otra 
ciudad/país y/o cuando se les otorga protección 
bajo el sistema humanitario. Por el contrario, 
se constituye en una especie de continuo 
sensorial que acompaña los trayectos de vida 
de las personas desplazadas y refugiadas. La 
investigación documenta cómo se combinan 
diferentes elementos que generan el éxodo y 
la condición de víctimas de estos emigrantes, 
dados los sentimientos de miedo, terror y las 
pérdidas que acompañan su migración for-
zada. Independiente de si el éxodo es de un 
barrio a otro barrio, de una vereda del sector 
rural a una cabecera municipal o una gran ciu-
dad o si se atraviesan las fronteras territoriales 
del país o incluso del continente, el miedo se 
sitúa como un factor determinante a la hora 
de emprender estos trayectos migratorios. La 
migración forzada, por consiguiente, es un re-
curso último para proteger la vida.

La persistencia del miedo durante el trayecto 
de desplazamiento y en los procesos de incorpo-
ración de las personas desplazadas y refugiadas 
tiene un impacto adverso en los intentos de re-
construcción de sus vidas y en su construcción 
como sujetos de derechos. Los estudios de caso 
de cada país ilustran las paradojas de esta vi-
vencia del miedo cuando se busca protección 
e indican cómo las respuestas de invisibiliza-
ción, aislamiento y anonimato entre despla-
zados y refugiados los colocan en situaciones 
de alta vulnerabilidad y les limitan las posibi-
lidades de establecer redes de apoyo y acceso 
a recursos o de generar respuestas colectivas. 
Los estudios de caso concluyen que el miedo 
se reactiva en el entrecruce de tres factores:

a) 	 Los modos en que el miedo se torna memoria 
encarnada entre desplazados y refugiados, lo 
que incluye tanto la memoria traumática del 
pasado de amenazas, muerte y terror como 
la irresolución frente al pasado, dada la au-
sencia de procesos sociales más amplios de 
justicia y reparación.

b)	 El giro hacia la segurización y el control migra-
torio de las políticas y procedimientos migra-
torios que ha tenido un impacto directo sobre 
los sistemas de protección humanitaria y sobre 
los modos como el desplazado y el refugiado 
se perciben o representan bajo figuras este-
reotipadas de amenaza terrorista e invasora.

c)	 El desconocimiento del entorno, la ex-
clusión social y vulnerabilidad que las 
personas desplazadas y refugiadas en-
frentan en las sociedades a las que llegan.

Factores como el género, la edad, los nive-
les de formación, las experiencias migratorias 
previas y las condiciones socio-económicas del 
lugar de recepción, entre otros, inciden en las 
formas que el miedo toma y en las respuestas 
individuales y colectivas que se construyen pa-
ra enfrentarlo. Esto nos reafirma la importan-
cia de considerar las tipologías de migración 
forzada desde una mirada dinámica en la que 
entendemos que la calidad y características de 
las experiencias de inserción de las personas 
desplazadas y refugiadas resultan del entrecru-
ce de estos factores y a su vez de las caracterís-
ticas de la sociedad que los acoge.

Podemos concluir, además, que la incer-
tidumbre social se constituye en eje dominante 
desde el que se enfrenta la experiencia del despla-
zamiento forzoso y el refugio y se reelaboran los 
miedos sociales. El miedo a enfrentar un entor-
no desconocido en el que los saberes y modos 
de subsistencia que se tenían pierden su uti-
lidad y en el que no es posible comunicarse, 
como en el caso de Canadá, es persistente en 
las historias de las personas desplazadas y re-
fugiadas. Son los jóvenes los que encuentran 
mayores posibilidades de aprendizajes en es-
te campo, y las mujeres, quienes se empeñan 
en arrancarle un sentido positivo y de futuro 
para sus hijos a una experiencia que es alta-
mente desafiante.

Otros sentimientos como el de inseguridad 
y el temor a continuar siendo perseguidos por 
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los actores armados varían: el caso del des-
plazamiento intraurbano, por ejemplo, nos 
permite hacer otras lecturas del significado de 
este drama cuando las posibilidades de distan-
ciamiento de la situación que los expulsó son 
mínimas y existen, por esta razón, enormes 
resistencias institucionales y políticas para su 
reconocimiento como víctimas. Las experien-
cias de la población desplazada de Urabá y el 
Oriente Antioqueño, por su parte, nos permi-
ten rastrear el impacto de una larga presencia 
del conflicto armado en la vida de la gente y de 
procesos de movilización social, también his-
tóricos, en los procesos actuales de lucha por 
su reconocimiento. Para quienes huyen hacia 
Canadá, la seguridad que brinda la lejanía del 
conflicto es el principal argumento a la hora 
de pensarse definitivamente allí. Para los que 
buscan refugio en Ecuador, en cambio, per-
sisten los dos sentimientos: el de tranquilidad 
a pesar de condiciones de vida bastante pre-
carias, pero también la idea de que no se está 
lo suficientemente lejano del país y de quien 
los expulsó, y que en el caso de una ciudad 
como Quito se ha agudizado con algunos su-
cesos en los que individuos pertenecientes a 
grupos armados en Colombia ejercen presión 
o amenaza sobre los refugiados. Pero en am-
bos, los miedos asociados con el conflicto no 
desaparecen y con frecuencia se constituyen 
en memoria encarnada.

El futuro, por su parte, también es fuente de 
grandes temores e incertidumbres para las perso-
nas desplazadas y refugiadas en los tres países. 
En esto incide, de un lado, el deseo siempre 
presente de muchos de regresar a su país o a 
su tierra natal, a la vez que la imposibilidad de 
hacerlo dado que, en muchos de estos, persis-
ten las condiciones que generaron la expul-
sión o predomina el interés por el bienestar de 
los hijos, niños o jóvenes que se adaptan con 
mayor facilidad a estos nuevos lugares. Otro 
elemento determinante es que tanto para las 
personas refugiadas como para las desplaza-
das, hay un altísimo grado de dependencia de 

otros, ya sean instituciones (de servicio social, 
de ayuda humanitaria, de derechos humanos) 
o de otras personas (desde la caridad hasta la 
dependencia de los padres con respecto a los 
hijos por su manejo del idioma en el caso de 
Canadá). Constatamos que uno de los efectos 
tangibles en la migración forzada es la pérdi-
da de autonomía, de la posibilidad de valerse 
por sí mismos, de sostenerse con sus propios 
recursos y de decidir, autónomamente, sobre 
su presente y su futuro; en otras palabras, se 
orada profundamente el control sobre la pro-
pia vida, asunto central a la hora de indagar 
por las posibilidades de implementación de 
políticas integrales de restablecimiento y re-
paración centradas en los sujetos.

Como estos, habría otros ejemplos, pero lo 
que nos interesa resaltar es que el miedo y los 
sentimientos asociados (pánico, incertidum-
bre, terror, angustia, desconfianza, como tam-
bién esperanza y seguridad) se constituyen 
en componentes organizadores de los modos 
como se reconstruyen los proyectos de vida y 
se responde a la experiencia migratoria; ellos 
marcan la memoria, el presente y el futuro de 
esta población; se encarnan en los cuerpos y 
determinan el tipo de relaciones sociales que 
se construyen en esos nuevos entornos. Visi-
bilizar y explicitar su peso y también las for-
mas construidas desde la población para en-
frentarlos, es una forma de transitar hacia su 
incorporación reflexiva en procesos sociales 
de restablecimiento.

La reconstrucción de proyec-
tos de vida, las sociabilidades 
y las formas 
organizativas

En cuanto a las sociabilidades, encontra-
mos que para los desplazados y los refugiados 
son las redes sociales las que facilitan información 
y recursos, permiten conocer la ciudad (como en 
el caso de los recorridos urbanos), y juegan un 
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papel puente entre las dos sociedades (traducien-
do o facilitando la comprensión de aspectos 
desconocidos o incomprensibles de la cultura 
en el caso de Canadá). La familia, las iglesias, 
algunos organismos de ayuda humanitaria in-
ternacional o del Estado, además de personas 
muy específicas que dan rostro a estas insti-
tucionalidades, constituyen, en general, los 
principales apoyos descritos por estas perso-
nas en sus trayectos migratorios.

En el caso de San Lorenzo en Ecuador y de 
London en Canadá, la existencia antes de la 
migración de relaciones previas de parentesco 
y comerciales o étnicas facilitó la organización 
social del proceso migratorio, las decisiones 
de adónde dirigirse y el proceso inicial de 
inserción en cada una de estas ciudades. Sin 
embargo, nuestro análisis concluye que el po-
tencial de estas redes como apoyo en el proceso 
de integración y reconstrucción de sus proyectos 
de vida es debilitado por la presencia del miedo 
y desconfianzas aprendidas en los contextos del 
conflicto armado en Colombia.

La desconfianza con el entorno inmediato, 
de los vecinos que no se sabe quiénes son, de 
los paisanos que saben de su historia pasada, 
de otros refugiados a quienes se imputa per-
tenencia o simpatías por alguno de los actores 
armados, entre otros, aparecen como un fac-
tor central en la explicación de por qué estas 
relaciones u organizaciones y estos procesos 
de construcción de nuevas identidades colec-
tivas relacionadas con su condición migrato-
ria terminan siendo tan frágiles. Esta descon-
fianza también se presenta cuando se trata de 
establecer relaciones con otros paisanos en 
una ciudad diferente (en el caso del desplaza-
miento interno) o con otros colombianos, en 
el caso de los refugiados.

La mediación de factores como los de di-
ferencias de clase social y percepción de esta-
tus también entra en juego y cimientan estas 
desconfianzas. Esto explica también por qué 

lo que parece adquirir mayor sentido en las 
formas de organización de redes sociales es la 
posibilidad de construir relaciones de proxi-
midad, de solidaridad cotidiana, y no tanto, 
o por lo menos no mayoritariamente, accio-
nes colectivas reivindicativas o ejercicios de 
interlocución política. Esto es significativo en 
el sentido de que, en casos como el de Colom-
bia, la política pública sobre desplazamiento 
forzado está orientada a posibilitar un reco-
nocimiento de la población desplazada sólo 
como sujeto colectivo, como actor social e 
interlocutor de las instituciones gubernamen-
tales, y no como individuos o ciudadanos 
que pueden identificarse o no con otros que 
han vivido una situación similar. Pero no só-
lo ocurre en Colombia, también en Canadá y 
Ecuador se construye una idea o expectativa 
del refugiado como “emigrante ejemplar” que 
tiene que cumplir una serie de requerimien-
tos asociativos y de competencias individua-
les y colectivas (pertenecer a un grupo, saber 
elaborar y gestionar un proyecto, conocer las 
funciones de las instituciones estatales, las ru-
tas de acceso a los servicios sociales, reclamar 
de buenas maneras, entre otros) para el acce-
so a servicios y recursos.

Si bien durante la investigación hemos 
podido documentar el débil funcionamiento 
de las redes sociales como facilitadoras del 
proceso de incorporación/restablecimiento de 
los inmigrantes forzados, a su vez hemos en-
contrado que es en el campo de las iniciativas 
organizativas desde el que las personas desplaza-
das y refugiadas están recreando sus identidades 
y creando espacios de interlocución con los go-
biernos y el sistema internacional de protección 
humanitaria, así como modos alternos para el 
ejercicio asociativo y de la misma ciudadanía. En 
Colombia, por ejemplo, observamos casos co-
mo el de la Coordinadora de Población Des-
plazada de Urabá (Cordeu), que además de 
ser un referente fundamental para el restable-
cimiento de las confianzas entre la población 
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desplazada, se ha posicionado como una voz 
importante de los desplazados de esta región a 
nivel nacional, posicionándose como interlo-
cutores del Estado y de las organizaciones in-
ternacionales de ayuda humanitaria, constru-
yendo propuestas novedosas para responder a 
la situación crítica de acceso a recursos, para 
el restablecimiento y para su reconocimiento, 
y conservando su autonomía organizativa en 
un contexto social y político en el que existen 
múltiples presiones.

En San Lorenzo, la Asociación Colombo 
Ecuatoriana que aglutina principalmente a 
colombianos a quienes les ha sido negada su 
solicitud de refugio se ha definido como orga-
nización abierta a la participación de ecuato-
rianos y al mismo tiempo se ha convertido en 
un espacio importante para la acción política 
en búsqueda del reconocimiento de los refu-
giados. Aboga por el reconocimiento de los 
negados como sujetos que tienen derecho a la 
interlocución con el Estado ecuatoriano y con 
el sistema de protección internacional, parti-
cularmente Acnur, y desde allí reclaman que 
se les reconozca como población de interés o 
que se les considere en los programas sociales 
que se ofrecen a estos.

En Sherbrooke (Québec) después de ten-
siones abiertas entre colombianos refugiados 
por los rumores que ubicaban a algunos como 
simpatizantes de uno u otro lado del conflic-
to, un grupo de colombianos decidió crear 
una asociación para organizar actividades 
que generaran confianza entre connacionales 
y para apoyar el proceso de integración en 
Canadá. La asociación ha organizado desde 
talleres de resolución de conflictos y de me-
diación e integración cultural hasta celebra-
ciones masivas de fiestas nacionales y se ha 
convertido en uno de los principales interlo-
cutores del gobierno municipal, participando 
en las discusiones para el diseño e implemen-
tación de una política municipal de acogida al 
inmigrante. Igualmente, ha organizado actos 

de solidaridad con solicitantes de refugio co-
lombianos a quienes se les negó su solicitud. 
Estas iniciativas asociativas dan cuenta de 
aquellos microespacios de la política o luga-
res intermedios desde los que sujetos sociales 
marginados interpelan la sociedad y la políti-
ca, aún en condiciones adversas en las que sus 
identificaciones sociales se construyen desde 
la negación o la exclusión.

El contexto y actitudes 
de la sociedad receptora

En cuanto al papel de las sociedades re-
ceptoras, comprobamos que las características 
sociales, económicas, de distribución espacial y 
política de la ciudad/sociedad a la que se llega 
con su historia migratoria tienen una incidencia 
profunda en la actitud (positiva o negativa) de las 
personas desplazadas y refugiadas frente al futu-
ro y a la reconstrucción de proyecto de vida, así 
como en el tipo de relación que las personas des-
plazadas o refugiadas establecen con la sociedad 
mayoritaria. Hemos podido observar cómo 
los intentos de reconstrucción y negociación 
de un sentido de lugar en la relación con las 
sociedades receptoras están mediatizados por 
las características y tipo de acogida de la so-
ciedad receptora.

En este sentido hemos captado diferencias 
entre las experiencias de integración que se 
establecen, por ejemplo, en una pequeña lo-
calidad fronteriza de Ecuador, como es San 
Lorenzo (con una historia fluida de relaciones 
comerciales, culturales y de parentesco con 
Colombia), y las que se establecen en Quito 
(ciudad en la que, por el contrario, se busca 
la protección del anonimato). En San Loren-
zo, aunque existe una institucionalidad muy 
débil, los refugiados han establecido redes so-
ciales entre ellos y con la sociedad receptora, 
y han logrado una cierta inserción en la eco-
nomía local, lo que repercute en su deseo de 
permanecer en esta municipalidad, aun sien-
do una de las más pobres de Ecuador. Por el 
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contrario, en Quito los refugiados se encuen-
tran frente a una sociedad atemorizada con 
su presencia y con constantes expresiones de 
discriminación en materia de empleo, vivien-
da y relaciones sociales, lo que ha fomentado 
entre los refugiados la actitud de que el rea-
sentamiento a otro país es la única alternativa 
o solución duradera a su situación.

De manera similar hemos identificado un 
uso diferente de recursos y en los modos de 
integración entre los que migran a Canadá 
como refugiados patrocinados por el gobier-
no (quienes llegan con estatuto de residentes, 
pero que tienden a tener pocas redes sociales 
en el lugar al que los destina el gobierno ca-
nadiense) y aquellos que solicitan refugio allí 
después de haber circulado por Estados Uni-
dos. Las competencias y conocimientos que 
tiene un solicitante de refugio y que se ad-
quieren en el paso por este país, y el margen 
de decisión mayor acerca del lugar en el que 
vivirá repercute en que él pueda utilizar mejor 
los recursos existentes.

En Colombia, por su parte, encontramos 
que el proceso de inserción social en Mede-
llín de las personas provenientes de oriente 
o Urabá está fuertemente marcado por lazos 
históricos que hablan de la inclusión o no a 
lo que se ha conocido como el proyecto de 
la antioqueñidad. Las personas provenientes 
de Urabá encuentran mayores estigmas y obs-
táculos para su reconocimiento e inserción 
social: por ser población negra y por venir 
de una región asociada históricamente por la 
presencia guerrillera. Quienes provienen del 
oriente, a pesar de que comparten con la po-
blación de Urabá las condiciones de pobreza 
y exclusión, han contado con mayores posi-
bilidades de inserción y solidaridad; en esto 
incide el que se trate de una población mes-
tiza y de las relaciones históricas fluidas entre 
Medellín y el Oriente Antioqueño.

En conclusión, la presencia de redes so-
ciales previas de amistad o parentesco (co-

mo en el caso de los solicitantes de refugio 
que llegan a London, Canadá), los recursos 
individuales (conocimiento previo del lugar, 
tipo de ocupación y nivel educativo), la his-
toria migratoria anterior (como en el caso de 
los refugiados de San Lorenzo quienes tienen 
una larga historia migratoria o las personas 
de Urabá que generalmente han vivido varios 
desplazamientos antes de llegar a Medellín) y 
las características y formación social de la ciu-
dad o sociedad a la que llegan (la presencia de 
una política pública para la acogida de inmi-
grantes en Sherbrooke, la existencia de asen-
tamientos de desplazados o redes de paisanaje 
en Medellín o la reacción y percepción negati-
va de los colombianos en Quito y la presencia 
de ciertos sectores armados en varias de las 
ciudades) marcarán una experiencia diferente 
y posibilidades diferentes de integración y re-
construcción del proyecto de vida.

Esto apunta a un asunto poco trabajado en 
las políticas públicas sobre desplazamiento 
y refugio, como es el componente territorial 
(predomina enfoque poblacional) como parte 
esencial de un enfoque integral de integración 
y restablecimiento leído en contextos locales 
específicos, y la importancia que tiene el pen-
sar el campo de la política pública a nivel na-
cional como a nivel regional y particularmen-
te a nivel municipal. A su vez da cuenta de 
la importancia que tiene para la conceptuali-
zación del fenómeno de la migración forzada 
y de la formulación de políticas públicas el 
reconocimiento de la diversidad, diferencias y 
similitudes, de las variaciones e interacciones 
de diversos factores en las diferentes modali-
dades de migración forzada.

Las imágenes, las representa-
ciones sociales y las socieda-
des receptoras

Finalmente, la investigación ha documen-
tado en los tres países las asociaciones que se 
construyen entre el sujeto desplazado/refugia-
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do y asuntos como la guerra, el narcotráfico, 
los problemas de inseguridad, la delincuencia, 
el terrorismo y la prostitución. El análisis de re-
presentaciones y discursos en medios impresos de 
comunicación y de las imágenes de las personas 
desplazadas y refugiadas que circulan en la socie-
dad receptora nos indica que el miedo juega un pa-
pel central en la construcción social generalizada 
del inmigrante como un otro amenazante y peli-
groso. El análisis de los discursos que circulan 
en los medios de comunicación o en diversos 
círculos de la sociedad ecuatoriana sobre “los 
colombianos”, por ejemplo, indica su asocia-
ción con una imagen peligrosa delincuencial y/
o violenta del colombiano, así como del refugio 
con lo ilegal e informal. El peso de estas repre-
sentaciones en la sociedad, hemos podido con-
cluir, tiene implicaciones directas para quienes 
llegan allí como solicitantes de refugio.

No menos significativa resulta la construc-
ción del refugiado/desplazado como víctimas-

vulnerables (y cuya imagen más nítida parece 
ser la de una mujer pobre, sola y con hijos), 
que tiene más peso en Canadá y en particular 
con el énfasis que la nueva legislación migra-
toria pone en la protección de aquellos con 
“necesidades especiales”, dada su condición 
de género, discapacidad, enfermedad. La po-
pularización entre funcionarios de esta ima-
gen del refugiado como víctima indefensa y 
vulnerable repercute en el tratamiento y poca 
credibilidad asignada a aquellos refugiados 
que no se ajustan a este perfil. En Colombia, 
la imagen de las personas desplazadas como 
vividoras-parásitos-aprovechados circula tan-
to en los ámbitos institucionales de atención 
a esta población como en la misma sociedad. 
Desde estas representaciones se evalúa tácita 
o explícitamente sobre el significado de su 
condición, sobre sus derechos, sobre su con-
veniencia o no y se establecen prácticas y re-
laciones específicas.
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La presente publicación presenta resultados preliminares del proyecto de investi-
gación La migración forzada de colombianos: una investigación comparativa sobre 
miedo, memoria y representaciones sociales en Colombia, Ecuador y Canadá, coordina-
da por Pilar Riaño Alcalá (University of British Columbia, UBC, Canadá) y Marta 
Inés Villa Martínez (Corporación Región, Colombia). 

Esta investigación se centra en la problemática de la migración forzada de colom-
bianos y pretende aportar a su comprensión mediante el análisis de diversas tipolo-
gías migratorias: el refugio y el desplazamiento interno. Su objetivo es identificar 
cómo los miedos sociales, la memoria histórica y las representaciones sociales sobre 
los desplazados y refugiados influyen en su integración al nuevo ambiente social y 
las respuestas de las poblaciones receptoras ante esta población. También se
ilustran las características diferenciadas de este proceso migratorio según sea la 
frontera que se cruce, los contextos locales de la sociedad receptora, las políticas 
públicas sobre desplazamiento y refugio y las maneras como estas se implementan, 
y los trayectos individuales y colectivos de las personas desplazadas o refugiadas.

Con la difusión de los resultados de esta investigación, los investigadores y las 
instituciones participantes buscamos contribuir a la comprensión de esta proble-
mática; aportar elementos para el debate académico sobre las fronteras entre 
desplazamiento y refugio, migración voluntaria y forzada; y enriquecer el debate 
público sobre políticas y desplazamiento/refugio que se adelanta en los tres 
países. Esperamos que todo esto contribuya al reconocimiento de las personas 
desplazadas y refugiadas como sujetos de derechos y, por tanto, a su reconoci-
miento social y político. 
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